
Cuando era niña, no recuerdo haber visto a mis 
padres leer la Biblia o participar en grupos de oración 
o de estudios de la Sagrada Escritura. No los oí citar 
Scritura cuando me corregían, me afi rmaban o in-
struían. Pero ellos me inculquen una sensibilidad a la 
Palabra de Dios.

Durante mi educación católica mis maestras solían 
citar la Biblia pero no puedo decir que yo la leía con 
frecuencia, ni que la consultaba, ni que  era parte de 
mi vida de oración.  Pero la Palabra de Dios era algo 
que yo reverenciaba y trataba de obedecer.

Cuando crecí y me convertí en esposa y madre 
busqué alimento y fuerza espiritual en grupos de 
estudio bíblico y en la lectura meditada de la Sagrada 
Escritura, y presté atención con un corazón más 
abierto a sermones y homilías. Encontré en la Sagrada 
Escritura las lecciones que mis padres me enseñaron, 
sus expresiones de amor, los consejos y ejemplos que 
me dieron. Entonces me di cuenta que mis padres 
fueron en mi vida la Palabra hecha carne

Algunas veces busco en la Palabra de Dios dirección 
especialmente cuando me siento navegar sin rumbo 
o en contra de la corriente, o enfrentando fuertes 
olas que me atemorizan o paralizan. He aprendido 
que la Palabra no es una pastilla que soluciona mis 
problemas o cura mis males  instantáneamente al 
ingerirla. La Palabra s un alimento que gradualmente 
se convierte en energía que me fortalece y da a mi 

cuerpo lo necesario para vivir una vida saludable. Hoy 
La Palabra es un parte de  mis comidas diarias,  

Porque mis padres encarna la Palabra de Dios, fueron 
capaces de discernir la mejor manera de aumentar 
sus niños. También yo siento al Espíritu  Santo 
trabajando en mí y a través de mí cuando enseño a 
mis hijos a caminar por la senda que los lleva a Dios.  
La Palabra me transforma, y a aquellos con quienes 
comparto mi vida sin necessito citar capítulos ni 
versículos. Cuando somos Cristo uno al otro, el Verbo 
se hace carne.  

Como mis padres convirtiéndolos en la primera Biblia 
que yo leí. Yo podría ser también la única Biblia que 
otros lean durante su vida.

Lea, refl exione y responda las siguientes
preguntas:

3 ¿Come encarna la Palabra en mi? 
3  ¿Qué palabras, gestos y acciones de mi vida 

modelan las de Cristo? 
3  ¿Vislumbran mis hijos el rostro de Jesús y el amor 

de su Padre celestial cuando trato de guiarlos “por 
el buen camino”?  

Dedique tiempo para: 
Entronizar la Biblia en su hogar mediante un ritual 
sencillo. Leer, meditar y compartir con su familia los 
siguientes pasajes de la Sagrada Escritura: Juan 1: 14; 
Mateo 4: 4; Juan: 37-39; Isaías 55: 10-11.John 1: 14.
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